Excursión a Logroño y la Expo de Zaragoza


Los pasados días 26, 27 y 28 de agosto hemos ido a Logroño y Zaragoza para ver la Exposición Universal sobre el Agua que se realizaba allí.


Salimos a las siete y media de la mañana, muy pronto para algunos y tarde para otros, pero todos muy ilusionados con lo que íbamos a ver. Por delante se sentaron los que decían que se mareaban pero el conductor era tan competente que ninguno se mareó en todo el viaje. Por detrás los que tenían más ganas de conversación.


Hicimos un descanso reglamentario y antes de la una de la tarde ya estábamos en Haro, pueblo de La Rioja que nos impresionó porque parecía una capital en pequeño. Allí tuvimos una hora de tiempo libre que cada uno aprovechó como quiso. Nos dedicamos a conocer un poco este pueblo. Las calles de la parte nueva eran muy anchas y el conjunto monumental estaba muy cuidado. La iglesia principal tenía un retablo impresionante y nos llamó la atención el mobiliario de la sacristía. La zona antigua tiene una calle en forma de herradura donde se sitúan muchos bares y tabernas. Coincidió además que se celebraba la Semana de las Tapas por lo que aprovechamos para tomar algunos pinchos. Nos parecieron caros pero muy buenos. Destacamos sobre todo los que se elaboraban con los famosos pimientos de esta zona.


Ya en el autobús comentamos todo esto y llegamos a Logroño. Nuestro hotel estaba situado en las afueras, en la parte nueva de la ciudad. Primero comimos unas patatas a la riojana (son como las patatas revolconas pero con chorizo en lugar de torreznos) y filetes de lomo a la riojana. La comida estaba buena y nosotros algo cansados, así que, cuando nos dieron las habitaciones, muchos nos dormimos un poco, porque a las cinco y media hicimos una visita guiada a la ciudad de Logroño.

Primero fuimos en autobús y después andando. Esta ciudad en su parte más antigua está un poco abandonada y ahora el Ayuntamiento, según nos dijeron, la está rehabilitando e intentando habitar con gente joven. Muchos edificios antiguos se están utilizando para organismos oficiales. Visitamos varias iglesias y nos quedó patente la importancia del camino de Santiago en la ciudad pues la figura de este santo estaba presente en una buena parte de la ciudad. Cerca de la concatedral está la calle Portales, calle de tiendas, y la calle Laurel, calle de vinos. Allí finalizó la visita guiada y cada uno paseó por su cuenta, algunos fueron de tiendas y otros de vinos y pinchos. Se nota que Logroño es una ciudad rica, pues tiene grandes paseos y parques, está muy cuidada y los bares y terrazas están llenos de gente.

De vuelta al hotel cenamos y nos fuimos a dormir pronto pues al día siguiente madrugamos para ir a la Expo.

Salimos a las ocho de la mañana hacia Zaragoza, con un día nublado. Parecía que iba a llover. Pusimos una película entretenida y sin darnos cuenta estábamos en Zaragoza a las diez. Sacamos las entradas y a correr por toda la Expo.

¿Qué decir de la Expo? Había tanta gente y había que hacer tantas colas para entrar en los pabellones que cuando por fin estabas dentro te preguntabas si había merecido la pena esperar tanto. Por ejemplo, para sacar las entradas de todos para el Pabellón de España alguno de nosotros hizo una cola de tres horas, desde las diez y media de la mañana hasta la una y media de la tarde, sin relevos. Nos dieron las entradas paras las ocho de la tarde y tras haber pateado durante todo el día por todo el recinto, cuando entramos en este pabellón, vimos una película en el planetario, después una pequeña colección de gemas y unos experimentos con el agua. Si no hubiéramos estado tan cansados nos habría gustado mucho más. 

La mayoría de los pabellones tenían documentales sobre sus países. Los mejores tenían horas de espera por lo que no los vimos. Los que no tenían colas no eran tan interesantes.

Cada uno fue por donde pudo. Algunos aprovecharon para comer en los pabellones de las comunidades autónomas. En el de Galicia nos dijeron que se comía un pulpo estupendo.

Otros, cansados de tanta cola y de tanto calor, salieron de la Expo y se fueron a Zaragoza, para comer fuera y visitar el Pilar y la Aljafería, sede de las Cortes de Aragón. Después volvieron a la Expo y otra vez a correr y a hacer colas en los pabellones.

A las diez de la noche nos reunimos para volver a Logroño. Todos cansadísimos pero satisfechos de lo que habíamos visto. Pusimos otra película en la tele y a dormir. 

El último día fue el más descansado. Salimos tarde del hotel, nos fuimos a Nájera, otro pueblo de la Rioja, donde visitamos su zona monumental y el mercadillo, Tenían en los puestos de fruta melocotones de Calahorra y peras de don Guindo, esas de las que siempre habíamos oído hablar pero casi nunca habíamos probado. 

El monasterio de Nájera es increíble. Una parte está excavada en la montaña. Allí se encuentra el panteón de los reyes medievales de esta zona, que en esta época estaba unida a Navarra. El claustro es muy bonito y sobre todo llama la atención el retablo mayor de la iglesia. Cuando ves el monasterio por fuera, con su piedra tan tosca y fea, no parece que en el interior se puedan encontrar piezas artísticas tan elaboradas. La sillería del coro es también única. Me ha recordado la de la iglesia de Santo Tomás de Ávila. 

Paseamos por el pueblo, compramos lotería, cruzamos el río y volvimos al autobús para ir a una bodega, Cuna de reyes, que nos enseñaron. En la bodega recorrimos todas las instalaciones y aprendimos todos los pasos para la elaboración del buen vino de Rioja, probamos una copa de este vino y pasamos más tarde al comedor donde otra vez volvimos a comer patatas a la riojana y lomo a la riojana. Estos estaban mucho mejor que los primeros. O quizá se nos había abierto el apetito con la visita a la bodega.
En Santo Domingo de la Calzada vimos el gallo y la gallina que se conservan en la catedral. Dice la tradición que la gallina cantó después de asada. También este pueblo es monumental y está construido en torno a la catedral y a otro monasterio que ahora pertenece a la red de Paradores. Lo visitamos durante una hora y después emprendimos el viaje de vuelta a casa.

Hicimos otra parada técnica para descansar y comer un poco y llegamos al pueblo en torno a las once y media de la noche, nos repartimos el vino que habíamos comprado y cada uno a su casa para descansar. 

Creo que el viaje ha sido todo un éxito y planteamos a los miembros de la nueva Junta durante la comida adónde nos van a llevar en la próxima excursión.
Joaquina Prudencio

